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\1CCHOS de los judíos de España y Portugal que fueron obligados a con­
\'ertirse al cristianismo (llamados anusim en hebreo) y sus descendientes, 
emigraron a América. 1 Sabemos por los archivos de la Santa Inquisición 
que, mientras hacia el exterior vivían como cristianos, observaban determi­
nadas prácticas judías como la circuncisión, la matanza ritual de animales, 
la aversión hacia el cerdo y el encendido de velas en el shabat. 2 Se presume 
que estos judíos secretos se asimilaron a ¡as comunidades españolas mayo­
res con el paso del tiempo. Wiznitzer escribe: 11 A fines del siglo XVII [!l toda 
la comunidad criptojudía de México había sido destruida" .3 Liebman con­
sidera que la comunidad judía oculta había desaparecido para el siglo 
xv/!!. -l Cuando fue abolida la Inquisición, en 1821, ningún judío se presentó 
en público. En 1925 apareció en un periódico judío norteamericano: 

Otro fenómeno inexplicable es que, poco después de establecida la libertad reli­
giosa en España, Portugal y la América española, hayan desaparecido como por 
arte de magia. Los absorbieron las poblaciones respectivas y sólo unos pocos en­
tre ellos volvieron al judaísmo en Brasii, México y Centroamérica, donde todavía 
hoy practican su religión." 

• Spl'rtus Institute y Cnh'ersidad de Tel Aviv, respectivamente. 
¡ H. C. Lea. The In quisit:on in Ihe Spani.'11 Dt')Jendencies, Macmillan, :\1ue\'a York, 1905; C. 

Roth, Hislury of Ihe A1,lrr.7l10S, liJ. edición, }ewish Publication Socicty, Filadelfia, 1941; A. Wiz­
nitzer, fcws in Colonial Brasil, Columbia Cniversity Press, Morningsidc Heights, 1960; r'\. 
\\'iznitzer, "Crypto-Jews in Mexico during the sixteenth century", American !ewish Historical 
Quarterly, vol. 51, núm. 3, 1961: 168-214; A. Wiznitzer, "Crypto-Jews in Mexico duríng the se­
\'enteenth century", Americmz fewislr Historien! Quarterly, vol. 51, núm. 4, 1961: 268; R. E. Creen­
lcaf, The .'v1aican 1I1quisilion oI Ihe Sixteenth CentIlry, Uníversity of New Mexico Press, Albu­
querque, 1969; S. B. Liebman, TJze }ews i/l J'\e-.<' Spain: Failh. Flame and the I/lquisitiol1 , Uníversity 
ot Miami Press, Coral Cables, 1970; A. NQ\-inskv, Cris!iios novas no Bahía, Sao PauJo, 1972; Lieb­
man, Tile lnquisition r.nd ¡he fe¡es in tÍ/e Ni?1:v W~rld, l'niversity of Miami Press, Coral Cables, 
1975; Liebman. ;Yew World fi?1:vry, 1493-1825: Requiel/lfor ¡he Forgotten, Kta\', :\ue\'a York, 1982; 
5. Le,\'in, Los criplojudío,: UIl rc/zó/!!eno religioso y social, Milá, Buenos Aires, 1987. 

: Véase, por ejemFlo, Liebman, .\·c'" Wor!d {i?1:l'ry, pp. 100-130. 
3 "Crypto-Jews in Y.exico during the seventeenth century", p. 268. 
• .\it'u.' 5¡;uirr, p. 303. 
5 The S,'>1!i>zeí, 31 de julio de 1925, 
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Sin embargo, ha habido reportes esporádicos sobre la presencia de crip­
tojudíos en Latinoamérica,ó incluyendo un "descubrimiento" reciente en el 
suroeste de Estados Unidos? Es más, dondequiera que se encuentre gente 
de origen españolo portugués, todavía hay familias conscientes de su as­
cendencia judía y que practican tradiciones judías8 Las prácticas mejor co­
nocidas incluyen: la a\'ersión hacia el puerco, alguna forma de circuncisión 
y el ayuno alrededor del Yom Kipur. En estas tradiciones se puede percibir 
la aplicación literal de las leyes bíblicas. 

En esta investigación identificamos de manera específica las prácticas ra­
bínicas entre los anusim. La práctica criptojudía de otro origen que el bíblico 
que mejor se ha estudiado es el encendido de velas la noche del viernes. No 
obstante, hay muchas otras: separar la carne de la leche, la matanza ritual, 
salar la carne y enterrar a los muertos envueltos en sudarios de lino. Algu­
nas de estas tradiciones son especialmente significativas puesto que no pu­
dieron surgir de la lectura de la Biblia ni las practicaban los cristianos. En 
consecuencia, presentan clara evidencia de un origen judío. Es más, hemos 
encontrado, para nuestra sorpresa, evidencia dispersa de prácticas del ju­
daísmo rabínico relativamente ocultas, prácticas desconocidas para la gran 
mayoría de los judíos occidentales, entre ellas ayunar el lunes y el jue\'es 
como penitencia, orientar las camas de norte a sur, barrer hacia el centro de 
las habitaciones y quemar los recortes de las uñas. Las prácticas rabínicas 
presentan evidencia contundente de una tradición judía ininterrumpida en­
tre los descendientes americanos de las víctimas ibéricas de la persecución 
religiosa. 

Las tradiciones que reportamos fueron detectadas a partir de conversa­
ciones con más o menos cien onusim del Nuevo Mundo. Esta gente es origi­
naria de México, el suroeste de Estados Unidos, Puerto Rico, Brasil, Colom­
bia, Cuba, Honduras y Guatemala. Por supuesto, no todos los onllsim 
practican las tradiciones que describimos. Las descripciones que hemos es-

b Véanse, para un ejemplo, los Proceedins; of ¡he Thirty-Follrth Allmw l CU/1('t'lltiOIl uf tile Cen­
tral Conferenee of American Rabbis, vol. 33, junio de 1923: 431-432. Véase también J. Gelle r, [ew; in 
Latin Amaiea, Jonathan David, Nueva York, 1969. En cuanto a los indios mexicanos judíos véa­
se 'The 'Red Jews' of~exicou, Idishcr KlIrir, 18 de enero de 1939, o llldian ]c,vs in Moieo: A Brief 
Sketch of tile Historj alld Su rvi,'al of the l\1exicall Marranos, American Friends of the Mex ican In­
dian Jews, enero de 1944. Para un estudio completo de esta comunidad, véanse R Patai, "The 
Jewish Indians of !l.1exico", Menora}¡, núm. 38, 1950: 54-67, y "Venta Prieta revisited", en Patai, 
Or. [L'wislz Folklore, Wayne Sta~e University Press, Detroit, 1983, pp. 447-492. 

7 R. G. Santos, "Chicanos of Jewish descent in Texas", Westem Stales ]ewish Historicai Quar­
laly, \'01. 15, núm. 4, julio de 1983, p. 327 Y ss; véase también D. S. :\Ti del, "Modem descendents 
of com'ersos in New Mexico", Westan St c¡les Jewish Hisloricai Qllarterly, vol. 16, núm. 3, abril de 
1984, p. 249 Y ss. Para una lista parcial de noticias en la prensa, véase S. e Hale)', "Anusim in 
);'orth America: The ingathering", Traditioll, vol. 30, núm. 1, 1995, p. 99. 

8 Hay una lista de estas costumbres en F. Hemández, "The secret Jews oí the Southwest", 
en \1. A'. Cuhen y A. J. Ped;, Sephardim il1 th~ AlIlcricas, America11 Jewish Archives, Tuscaloos<1, 
1993. 
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cuchado se refieren con frecuencia a coshlmbres de generaciones pasadas, a 
las que sus descendientes ya no están apegados. 

A una minoría de las personas con quienes hablamos les dijeron sus pa­
dres o sus abuelos, de modo abierto, que eran judíos. En varios casos fue la 
abuela la que pasó las tradiciones de la familia a una nieta de su predilec­
ción, a quien ella misma criaba. Algunas sabían del origen judío de sus cos­
tumbres pero la mayoría las transmitía sin saberlo. Para muchos de los que 
descubren sus raíces judías sólo cuando llegan a adultos la noticia puede ser 
perturbadora. 

Encender una vela los viernes (por lo general en una habitación privada) 
siempre ha sido común entre los criptojudíos. Limpian la casa y se cambian 
de ropa para el shabat. A algunos niños sus padres no les permiten hacer 
nada la noche del viernes. La observancia del shabat, el sábado es, por su­
puesto, bíblica, pero encender velas es una tradición que prescribe la Mish­
ná:9 "Las mujeres mueren dando a luz por causa de tres transgresiones, por 
no tener cuidado [ .. . ] al encender la vela [del shabat]" . 

Algunos guardan el ayuno de Yom Kipur. Algunos otros celebran una 
festividad primaveral judía (algunas veces llamada Tránsito) en lugar de la 
Pascua, y durante la celebración consumen alimentos especiales, o constru­
yen cabañas en el otoño alrededor del tiempo de Sucot. Estas fiestas tienen 
origen bíblico, salvo la de la Navidad, cuando algunos encienden ocho ve­
las. Era común ayunar tres días para conmemorar el ayuno de Ester. Los 
anusim del Nuevo Mundo también veneran santos que no están en el santo­
ral, como santa Esterika (santa Ester), santo Moisés, etcétera. 

Muchos hombres y mujeres de edad ayunan los lunes y los jueves como 
penitencia. Esta tradición aparece en el Arbaá Turim,lO el código de la autori­
dad Jacob ben Asher, y en los responsorios que corresponden al tiempo de 
la Expulsión.]] Aparece también en el diario de viaje de David ha Rem'e­
nu,12 como una práctica judía en los edictos de la Inquisición13 y en muchas 
confesiones obtenidas mediante tortura por la Santa Hermandad. Estos ayu­
nos todavía se practican en tiempos recientes en Porhlgal. 14 También los 
musulmanes prefieren ayunar los lunes y los jueves, pero los católicos pre­
fieren los miércoles y viernes. 

Se dice que todavía existen sinagogas secretas, oratorios ocultos en las ca­
sas de los parientes viejos y grupos secretos de oración. Algunos, muy po­
cos, poseen talit y tefilil1l, nzezuzot, Tana}, sidurim y otros objetos judíos de uso 
ceremorual o decorativo, que se presume adquirieron de tiendas o mercade-

~ Silabat 2: 6. 
Jll Oral! Jayirn 134. 
11 Responsa Levi ibn Ha l'i,' 79. 
12 Edición de Kahane, pp. 72-74; véase Asaf, pp. 154-155. 
13 Liebman, !\'ew Spain, p. 96. 
:. "J. Slouschz, Ha -anusim be-Partllgai, Dvir, Tel Aviv, 1932, pp. 71-73. 
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res judíos.15 Las plegarias con la Presencia (la Shejiná) son muy comunes. 
Algunas mujeres poseen conocimientos cabalísticos y los practican. Conser­
yan la tradición de los 73 nombres de Dios (y no los 70 o los 72 de otras tra­
dicion~s), como lo hacen los anusím de Portugal y como se encuentra en el 
Midraslz Konén. 16 

A los niños se les educa para casarse con "uno de los nuestros", expresión 
que a menudo se usa como los nuestros (o muestros), y a seguir las antiguas 
costumbres, costuma d'antígua, incluida la "dieta especial". Otra palabra cla­
ve es "puro": "Sólo debes casarte con los puros". 

Algunos anusim son prácticamente vegetarianos; hay quienes evitan toda 
carne roja y la sustituyen por pollo; otros matan a las reses, los borregos y 
los chiyos del modo ritual. Evitan el puerco ("el cerdo es impuro") y lo suelen 
llamar carne de marrano. Se refieren a la observancia de estas reglas del kaslz­
mt como la dieta. Los anusim que guardan "la dieta" nunca comen carne de 
conejo ni de animales de caza, tampoco mariscos ni camarones. Les prohí­
ben a sus niños comer alimentos preparados por alguien que no sea su ma­
dre o su abuela materna. 

Es común que separen la carne de la leche: dicen que mezclarlas da dolor 
de estómago. Muchos dejan pasar un rato antes de tomar leche después de 
comer; algunos incluso hierven o lavan con cloro sus trastes después de co­
mer. Otros más se lavan las manos antes y después de las comidas (y para 
hacerlo usan una taza). Lavarse las manos antes y después de las comidas y 
separar la carne de la leche son tradiciones rabínicasY 

Unos pocos beben vino puro o kosher (el vino que no ha sido tocado por 
un gentil). José Caro, un exiliado español que vivía en Safed, escribe en su 
docto Slllllján Aruj:18 

Cn judío que transgrede las normas porque teme por su v ida sigue siendo un ju­
dío; sus animales sacrificados son permitidos y no hace que sea prohibido el vino 
que toca. Ln apóstata que en una ciudad profesa ser idólatra enfrente de idól;¡ ­
tras y en otra ciudad entra en casa de un judío y dice que es judío no hace que su 
,· ino sea prohibido. Cno puede confiar en la matanza ritual de un u!1lI5 que haya 
permanecido en su tierra si en privado actúa apropiadamente y no pudo escapar 
a un lugar en el que pudiera adorar a Dios. No hace que el vino que toca sea 
prohibido. 

:5 Hay un ejemplo de talit en H. D. Hale\·y, "Tzeetzaei haanusim vaatidam hayehudi", Ha­
t:orr, 1 de abril de 1991, p. 4 . 

. ló Véase, para Portugal, Slouschz, p. 167. Slouschz no conocía que el número 73 tiene su ori­
gen en el !vfidrash, lo cual se dice en J. D. Eisenstein, Ozar midra;;lrim, Nueva York, 1915, p. 253. 
Agradecemos a Moshe Idel por ayudarnos a localizar esta fuente . 

¡¡ El lavado de manos se encuentra en la Sifrá, Le\·. 15: 11 y el uso de un utensilio en la '0. is;;­
luí Yadai"z 1: 2. Separar la carne de la leche est,í prescrito en Hu/in 8: 12. 

¡S Yar,; D~ál 119: 9-12. 
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Algunos les dan vuelta a las aves para marearlas antes de que las maten; 
otros les cercenan la cabeza de un tajo. Como es típico, antes de matar un 
animal con cuchillos especiales, probados contra el dedo o sobre un cabello, 
le ofrecen las disculpas que prescribe el ritual. Cuelgan al ave hasta que es­
curre toda la sangre; suelen cubrir ésta con tierra. Entonces sumergen la car­
ne en agua caliente, a la que añaden sal para que acabe de salir toda la san­
gre. Inspeccionan la carne roja en busca de imperfecciones, la lavan, la salan 
y la vuelven a lavar en agua tibia; le quitan toda la grasa y la desechan. En­
tre algunos también se conserva la práctica de extraer el nervio ciático; he­
mos sabido de gente a la que le basta con no comer los cuartos traseros del 
animal. 

Hoyes muy raro que un matarife ritual vea si el cuchillo no está mellado 
probándolo, además de en la uña, contra la yema de su dedo, aunque así 
lo prescriben el Talmud y los códigos: 19 "Rabí Papa ordenó: el cuchillo debe 
examinarse en la carne del dedo y en la uña". 

Sacar el nervio, quitar las capas de grasa y tapar la sangre son prácticas 
bíblicas; salar, lavar y escaldar la carne son rabínicas. El Talmud de Babilo­
nia20 prescribe: " :'\0 se puede librar la carne de la sangre a menos que se la 
sale y se la enjuague por completo". Maimónides exige escaldar la carne:2l 

¿Cómo debemos proceder;> Primero, hay que enjuagar la carne y después hay 
que sa larla toda y dejarla en sal por el tiempo que nos lleva caminar una milla. 
Entonces hay que enjuagarla bien hasta que el agua salga completamente limpia 
e inmediatamente después hay que arrojarla en agua hirviente (no en agua tibia), 
para que quede blanca y no salga ya más sangre. 

Caro también recomienda estas exigencias.22 En la actualidad sólo los ju­
díos yemenitas siguen la vieja práctica de escaldar la carne después de sa­
larla y antes de comerla. Sin embargo parece que muchos anllsim de todo el 
mundo han guardado la tradición hasta el presente. 

Evitan cuidadosamente la sangre, tanto que hasta tiran los huevos cuan­
do están manchados. Consideran repugnantes a quienes preparan morcillas 
o manitas de cerdo. la prohibición de tomar sangre es bíblica, pero su ex­
tensión a las manchas sanguinolentas de los huevos es rabínica:23 "los lim-

:~ Talmud de Babilonia (T. B.). Huli/11íb. Véase también Arbaá Turim v Sl1lllia/1 Amj, Yoré Dcá 
18: 19. Hayyim b. ~1oses ibn Attar es uno de 105 primeros rabinos que h-ató la la xitud prevale­
ciente en su Pri fOilr (Amsterdam. 1742), que se encuentra en YarJ De.?, ad. loe. El edicto de la fe 
de 1639 (Liebman, ?\·cw Spaill, p. 96) sólo menciona las uñas. 

2" T B Hulil1 103a. 
2: Mis/¡l1é T,mi, Tile Book of Holi/1CS5, "Forbidden Foods", 6: 1 0, traducción de L. 1. Rabinowitz 

v P. Grossman. Yale ]udaica' Press, 'Xew Ha\'en, 1965. 
, 22 Bet Yoscf en AriJo/ 'ah Tllrim, Yoré Deá 69. 

23 T B. Hllhl M b. 
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pios de espíritu comen huevos sin fecundar. Si hay tilla mancha en ellos, hay 
que tirar la sangre y comer el resto [ ... ] Si la mancha está en la yema, todo 
el huevo está prohibido". 

Los nnIlsim entierran a los suyos un día después de que han muerto, y so­
lían envolverlos en mortajas de lino blanco. Acostumbran llamar a estos su­
darios lino nada más o, si no, su nombre incluye la palabra muerte, en espe­
cial en los países donde se habla portugués. Cubren los espejos de las casas 
de los difuntos e instalan grifos en los cementerios. Confiaban los entierros 
a las mujeres. Algunos de los deudos rasgan sus vestidos, se sientan en el 
suelo y plañen durante siete días, después de los cuales se abstienen duran­
te un año de festejos (incluida la música).24 Salvo por el entierro inmediato 
y porque rasgan sus vestiduras, que son prácticas bíblicas, sus costumbres 
funerarias se originan en el Talmud o en prescripciones posteriores.25 Cubrir 
los espejos es tilla práctica común en lugares como Nuevo Méxic026 y no es 
exclusivamente judía.27 

En algunas regiones había un experto itinerante que practicaba las cir­
cuncisiones; se dice que, en otras, las abuelas circuncidaban a sus propios 
nietos.28 Algunos anlls im consagraban a sus niños varones al octavo día de 
nacidos y evitaban la circuncisión porque "podía atar al niño a la ley de Moi­
sés", que le costaría mucho seguir. Es interesante cómo Samuel Aboab, del 
siglo XVl1 , mantiene esta creencia errónea (que viene de la Epístola de San 
Pablo a los Gálatas)29 en sus memorias.30 

Algunas mujeres se abstenían de las relaciones maritales y de ir a la igle­
sia por cuarenta días después del parto (pues seguían la cuarentena o "la 

2. El entierro inmediato tras la muerte y el año de luto eran prácticas comunes en el 1\ue\'o 
\!éxico rura l. Véanse A. Lucero-\\'hite, Los hispanos, Sage, Denver, 1947 (fu e reimpreso como 
l-l i,;pmw CI/lture af\'ew ¡I.'lexico, Amo, :-\ueva York, 1976, p. 16) Y M. S. Edmonson, Las ./I,1,lllifos: 
A St udy olll1:i!itutiol1al Va/l/cs, ed ición del au tor, 1957, p . 35. 

25 Hay referencias a los sudarios sencillos de lino en Yoré Deá 352: }-2 y en T. B. , .\10ed Kat.~¡¡ 
27b ("An tes los funerales eran más cos tosos para los parien tes que la muerte m ism~. ¡¡;Í que' 
muchos de los parientes abandonaban el cuerpo v huían, has ta que rabí Gamliel v mo y se hu­
milló a sí mi smo y lo enterraron en mortaja de lino, y el pueblo se acostumbró a hacer lo mis­
mo. ") Hay referencias a tirar el agua en Kal Bo (un compendio anónimo del siglo XIV), ¡olio 86 
(para a traer Ii! atención hacia los muertos o, "como unos d icen, la razón es que el ángel d e la 
m uerte tira una gota de la sangre del muerto en el agua ") y en Yoré Deá 339: 5 ("Se acostumbra 
d errama r toda el agua recogida cerca d el cadáver".) Para el lavado de las manos al salir del ce­
menterio \'éanse Kal Bo, loe. cit ., y Respor:5G Isaac Aboab 7. La H,¡lakiÍ exige que el entierro sea el 
mismo d ía de la muerte y no permite ninguna excusa; los am"im solían enterrar a SllS muertos 
el día después que morían. 

26 Lucero-White, p. 1 S. 
27 J. T. Frazer, T!zt' Ca/den BOllgh: A Study i l1 Magic and Re/igion. parte Il, vol. 3, pp. 94-95, 

\1acmillan, ","ue\"a York, 1935. 
"' S. Hordes nos d ijo que las comadronas solían llevar a cabo la ceremonia. 
2<, 2: 3-9. 
30 Sera iza-Zik/¡ranat, Praga, circa 1640, folio 75b . citado en S. Asar. BeailO!ei Y¡,¡ko¡" \10ssad 

Hilra\' Kook, Jerusalén, 1943, p . 1 '52. 
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dieta de cuarenta días").31 Esta interpretación del Levítico 12: 4 fue objeto de 
discusión entre los rabinos medievales. Maimónides escribe:32 

Eso que se hace en algunos lugares y que se menciona en los responsorios de al­
gunos geoním, que una mujer que ha dado a luz un hijo varón no puede tener co­
mercio hasta que pasen cuarenta días y, si es mujer, hasta que pasen ochenta (in­
cluso cuando sólo haya sangrado los primeros siete), no es una costumbre bien 
fundada sino un error de esos lugares que originaron los saduceos [karaítas]. 

Muchos a/lusÍm barren el suelo hacia el centro de la habitación. Moshe 
Hagiz describe esta práctica muy matrilineal como algo que todavía dos si­
glos después de la expulsión les costaba la vida a algunos portugueses33 

He escuchado que era una práctica común en España tener cuidado y no barrer 
un cuarto de adentro hacia afuera . En cambio, comenzaban por la puerta y b;¡­
rrían hacia adentro por respeto a la meZllzá. Por esta razón, una de las acusacio­
nes que los inquisidores de Portugal levantan contra los anusim, para incriminar­
los, era que había testimonio de que barrían su casa de la puerta hacia adentro. 
Que Dios vengue la sangre de sus siervos que santifican su nombre dondequiera 
y cuandoquiera. 

Los archivos inquisitoriales de España y Portugal confirman esta cos­
tumbre (la cual, al parecer, no se menciona en ninguna otra parte de la lite­
ratura judía)34 En una obra literaria del siglo XVIII se nos dice que "los judíos 
barren hacia el centro de la casa para, como ellos dicen, no tirar sus pose­
siones".35 

El Talmud consigna que "es justo aquel que entierre los recortes de sus 
uñas; es santo quien las queme; uno que las tire es perverso, pues una mu-

11 También esto se menciona en el edicto como una señal de judaísmo secreto (Liebman, 
;\'cw Spaill, p. 97) Y era común en Nuevo México (Edmonson, p. 24). T. Atencio habla de otros 
aspectos de la misma "dieta" en "Resolana: A Chicana pathway to knowledge", Third Annual 
Ernesto Galarza Commemorative Lecture, Stanford Center for Chicana Research, Stanford L ni­
versi tv, 1988. 

32 Mis/lIle}¡ Tora}¡ , The Book of Holiness, "Forbidden intercourse", 11: 15. (Nuestra traducción 
sigue el texto de la edición de Kafih.) 

33 Mis/mat Hakhami/1/, 1732-1733 (pp. 32b-33a de la edición de Chernovitz, 1863-1864). La tri! ­
d uccción es nuestra. 

34 Hay informes de que una mujer, en España, barría su casa de esta manera los \·iemes. (E 
Sierro Malmierca, Jl/díos, moriscos e Inql/isición en Cil/dad Rodrigo, Diputación de Salamanca, Sa­
lamanca, 1990, p. 177. Agradecemos a D. Gitlitz que nos haya indicado esta referencia .) Para 
Portugal, véanse E. Glazer, Ulnvitation to intolerance", Hebrew Union College A/J1zual, 1956, pp. 
353-354, e Y. H. Yerushalmi, Fram Spanisl1 COllrl lo Ita/ian Ghetto: Isaac Cardoso: A SIl/dy in S1'7.1en­
te1'/¡t/¡ -Ccllt¡¡ry Ma/"ranism and Jewish Apologctics, Columbia University Press, :\ueva York, 1971, 
p.37. 

35 Dom Francisco Manoel de Mela, Ap%gos Dialogacs, Lisboa, 1721, p . 273, citado en Glazer, 
op. ,:i:. 
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jer preñada puede abortar por su culpa" .36 Esto también se encuentra en los 
edictos. Hoy en día hay muchos anusim que queman los recortes de sus uñas 
y de su pelo; otros los envuelven con cuidado antes de desecharlos. 

Los anusim orientan todas las camas de la casas de norte a sur. La prác­
tica tiene su origen en el TalmudY "Abba Benjamin dice: toda mi vida me 
he esforzado en dos cosas [ ... ] que mi cama esté entre el norte y el sur. 
Rabí Isaac dij o, quienquiera que ponga su cama entre el norte y el sur ten­
drá hijos varones [ ... ] Rabí ~ahman ben Yosef dijo, y su mujer no aborta­
rá". Mientras que las fuentes ashkenazis restringían su validez y algunos 
cabalistas interpretaban que el Zohar mandaba orientarlas de este a oeste, 
los sefaradíes han tenido cuidado en orientar sus cabeceras hacia el norte 
o hacia el sur.38 ~o hemos encontrado ninguna referencia sobre la orienta­
ción de las camas en los archivos de la Inquisición, pero parece que, hasta 
el día de hoy, es muy común entre los anusim que, aunque no suelen per­
ca tarse de su significado religioso, siguen cumpliendo con la antigua tra­
dición. 

Como se dijo con anterioridad, muchos miembros de familias criptoju­
días no estaban conscientes de sus lazos con el judaísmo. De aquí que el des­
cubrimiento de una tradición judía secreta en la familia pueda resuItarles in­
quietante o hasta traumático. El catecismo cristiano, donde todavía se 
retrata a los judíos como criminales y deicidas, puede convertir el descubri­
miento de un origen judío, aunque sea parcial, en una mancha vergonzosa. 
Quienes desean admitir en público que hay elementos judíos en su pasado 
ponen en riesgo sus lazos familiares, sus trabajos y sus amistades; para 
aquellos que tratan de reunirse con la religión judía puede resultar imposi­
ble encontrar una comunidad judía que los acepte y los comprenda, por no 
decir nada de guías competentes que los ayuden a distinguir en su crianza 
los elementos judíos de los cristianos. 

Por dar un ejemplo relataremos la historia de una mujer de los anllsim, la 
difunta artista y experta en genealogías Berta Covos.39 Berta nació y fue cria­
da como católica en una pequeña comunidad agrícola, San Elizario, en Te­
xas. -lO Su familia no acostumbraba ir a la iglesia. Comenzó a investigar sus 
lazos con el judaísmo a raíz de que su marido, un gentil, la acusó de ser ju-

36 T. B., Moed Katall 18a y paralelos. Los códigos más importantes no registran esta supers­
tición. 

37 T. B. , Berakhot 5b. 
38 Los códigos sefaraditas ordenan la orientación de las camas: Maim6nides, ,\1islll1eh Taraíz, 

The Book o¡Tm¡rle 5cr¡lice. "The Temple", 7: 9, Ya le Cniversity Press, !'(ew Haven, 1957; Sillllhall 
Ar"kh, Om/¡ Hayyilll 3: 6. Maimónides explica que se origina en el respeto que tenían por la ubi­
cación del gran templo de Jerusalén. 

y; Con\'ersaciones sostenidas con S. C. Halevy entre noviembre de 1993 :' septiembre de 
19Y-l. 

~)j Los parientes describen la vida en el pueblo: A. :-'1. Skaggs y S, R. Skaggs, The Beil; of 5.,,'1 
L í, edición privada, Las Cruces, 1990. 
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día porque consideraba impuro el puerco y no permitía que lo hubiera en su 
casa. Al indagar sobre su genealogía confirmó que había uniones familiares 
con nombres judíos que se mencionaban en los archivos de la Inquisición; 
esto la llevó a reflexionar sobre las viejas costumbres que le habían inculca­
do de niña. Cuando era pequeña, la explicación que ie daban por lo común 
era que sus costumbres eran las de la nobleza. Con el paso del tiempo Berta 
enfrentó a su madre, quien, tras responderle" ¿Por qué preguntas", final­
mente admitió que cuando tenía 5 años sus tías, encargadas de criarla, le ha­
bían revelado su identidad judía.-i! 

El abuelo de Berta, un hombre rico y poderoso al que se consideraba " in­
tocable" (y cuya lápida era la mayor del cementerio), tenía un oratorio en su 
casa, donde con frecuencia se aislaba. Cuatro personas le dijeron a Berta 
que solía meterse ahí con un libro grande y negro que se parecía a su Biblia. 
Su abuela había sido lectora de salmos ambulante. Berta decía que, por lo 
general, los hombres y las mujeres oraban tres veces al día (como lo mandan 
los rabinos).-i2 

Sólo después de su búsqueda y descubrimientos Berta pudo poner en 
su lugar diversos hechos biográficos. Ahora entendía lo que quería decir 
su bisabuela Agustina cuando decía que tenía "su propia" religión . Ahora 
tenía sentido que una tía se hubiese casado con un judío israelí, que un 
primo se casara con una mujer judía, que otro primo adoptara una niña ju­
día y la estuviera criando como judía, llevándola al templo y poniéndole 
en la ropa una "estrella judía". Es más, llegó un momento en que su tío le 
dijo que se consideraba judío, una tía fue al funeral de su madre a decir 
slwlo71l y otro primo más admitió que era judío y que se había casado con 
otra IlnllS. 

Su madre le repetía a Berta, cuando se iba a la escuela por la mañana, 
cuando se iba a la cama y en otras muchas ocasiones, lo que Berta llegó a 
identificar como los diez mandamientos. Sobre todos los otros, le daba im­
portancia al décimo. Por ejemplo, hubiera resultado de muy mala educación 
pedirle dulces a un amigo. Durante la segunda Guerra :\.1undial su madre 
estuvo muy preocupada y se sentía terriblemente impotente ante lo que 
les estaba pasando a los judíos. Decía que todos los alemanes eran impuros. 
Cuando Berta le dijo esto a su esposo, un norteamericano de origen polaco 
acuartelado en Alemania, se desató una espantosa pelea en casa. 

Berta esterilizaba su cocina todo el tiempo: tenia dos fregaderos, uno para 
las cosas puras que entraban en su casa y otro para las impuras. Lo que era 
limpio se contaminaba si tocaba lo impuro. Hervía los platos entre las co­
midas y se lavaba las manos antes y después de comer. Consideraba que la 

4i El primo de Berta, criado en la misma casa, confirma que su abuela le recordaba a ella 
todo el tiempo (en ing¡é~ \" en español) que eran iL!d1·O~ . 

42 1. B., 3c?"túÚ;o: 260 . 
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mesa del comedor era un "altar";43 no dejaba que pusieran sobre ella ni si­
quiera un periódico. 

Berta habló de sus orígenes en una convención de la Sociedad de Esh¡­
dios Criptojudíos:44 

Mi esposo [ ... ]las cosas que le hice pasar: lávate las manos para esto, lavátelas 
para esto otro [ . . . ] Ahí estaba él, miembro de una familia de clase media alta, y 
yo pensaba que ellos eran muy sucios, que eran muy ignorantes junto a nosotros. 
¿Cómo es que se llaman a sí mismos anglos cuando nos han despreciado por ser 
mexicanos y yo los encuentro gente culturalmente inferior? Eran muy ricos pero 
eran cultural mente inferiores a nosotros. ¿Cómo podía su madre poner su bolso 
en el lugar donde más tarde iba a comer? ¿Cómo podía tocar la comida si acaba­
ba de coger dinero y cómo podía llevársela a la boca? Yo purificaba su cocina. Co­
gía el cloro y limpiaba su baño. Pienso que los Ilnllsim se pueden identificar con 
lo que estoy diciendo, pues esto se ha conservado: no es una costumbre católica. 
Sí, hay "enfermedad mental" en mi familia porque tendemos a pasamos de la 
raya, y yo soy así también. Si siento que el lugar es impuro no como ahí, me le­
vanto y me voy. Si en un lugar los cocineros tocan el dinero, ése no es lugar para 
comer. ~os vamos a los extremos [ ... ] Es difícil evitarlo cuando has sido criado 
así: lo lleyas en el subconsciente. Mi hija me \'uelve loca: "¡Lávate las manos l ¿ \ 'as 
a comer sin darle gracias a Dios por los alimentos? ¿Sin rezar? Eso es de paga­
nos". Estas cosas [ .. . ] están metidas en uno [ ... ] uno no se puede alejar de ell,ls. 

La división entre puro e impuro se aplicaba a las personas también: 

Recuerdo que en mi familia había mucha compasión, pero no no mezclábamos 
con la otra gente ni siquiera por esa compasión. Dividíamos a la gente de las cJi¡­
ses inferiores en pura e impura. Yo solía preguntarle a mi madre: "¿Y quiénes son 
los puros y quiénes los impuros?" Ella me contestaba: "Los que tienen nuestras 
costumbres son 105 puros". Compartíamos tradiciones [ ... ] Ahora los límites ya 
no son lo que eran antes. Veo que hay más mezcla de sangres de la que había 
cuando yo era chica. Teníamos más cuidado de conservar la sangre y la cultura. 

Cuando la madre de Berta fue internada en un asilo se rehusaba a comer 
prácticamente todo, sin darles a los encargados ninguna explicación. Sólo 
cuando Berta les explicó sus reglas a los encargados y éstos le prepararon co­
mida kos!Ier, la madre de Berta empezó a comer. Berta escogió que el funeral 
de su madre (fue hace unos tres años) se hiciera del modo más simple posi­
ble, sin poner símbolos judíos en la lápida. Se encontró con la desaprobación 
de muchos familiares ante la cremación y la ausencia de ritos funerarios ju­
díos. Encontraban notable que en el viejo cementerio de la familia hubiera, 

43 Cf. T. B., Hagigah 27a: "Cuando se erguía el templo, el altar sen"fa a los hombres; hoy dfa 
les sirve su mesa" . 

.;.; La reunión se celebró en San Antonio, Texas . en r.m"iembre de 1993. 
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junto a las cruces, estrellas de cinco y de seis plmtas. Si era posible, su fami­
lia evitaba entrar a los cementerios. Cuando tenían que entrar, se desnuda­
ban al llegar a casa y se bañaban. También evitaban ir a los hospitales. Si 
iban, tenían instrucciones de caminar con las manos a la espalda y de no to­
car nada. Si tocaban algo, tenían que purificarse. 

Con el paso del tiempo Berta, una persona recta, vivaz y positiva, se frus­
tró y se deprimió. Describió su soledad creciente como "cortarme con tijeras 
el corazón". Su esposo se quejaba todo el tiempo por lo del puerco. Le lle­
vaba recetas que lo incluían y la estaba presionando para que lo aceptara. A 
su hija la empezaron a discriminar sus amigos y maestros; ella misma per­
dió el puesto que tenía en la sociedad genealógica de la cual era miembro y 
muchos de sus viejos amigos la rechazaron. Al mismo tiempo, quedó fuera 
de la comunidad judía, que la había aceptado a duras penas y de la cual ha­
bía sido expulsada unos años antes por un rabino. Cargó con la culpa de sus 
antepasados, de quienes ella pensaba que habían tomado "la salida fácil" 
cuando tuvieron que escoger entre la conversión y la expulsión. 

Berta expresó sus sentimientos con estas palabras: 

Pienso que necesito decirles que tienen el derecho de odiamos. Tienen el derecho 
de estar enojados con nosotros, pues escogimos la salida fácil. Ko me voy a parar 
aquí a decirles que mi familia era de criptojudíos. Pienso que cuando cumplíamos 
con la ley del Levítico evocábamos un pasado judío (y mi familia destacaba por 
el cumplimiento de la ley) pero tienen que ser lógicos, y la única institución reli­
giosa del suroeste era la Iglesia católica, y para mí era muy difícil reconocer la di­
ferencia entre las costumbres judías y las católicas cuando me puse a estudiarlas. 
Muchos de los sacerdotes descendían de judíos. Hacíamos las cosas con incons­
ciencia, sin saber por qué las hacíamos. Después de estudiar a los hidalgos debo 
decir que estoy segura de que había muy pocos criptojudíos entre ellos. Proba­
blemente eran conversos. Lo digo con todo mi corazón, creo que eran unos hipó­
critas [ . .. ] Dudo cuando tengo que declarar abiertamente que soy judía; no ten­
go ningún derecho al nombre de judía. 

Hubo una vez, cuando la soledad se hizo especialmente difícil de sopor­
tar, en que ella expresó su deseo de olvidar sus recién encontrados lazos con 
el judaísmo, y canceló el compromiso que había hecho después del bomba­
zo en Buenos Aires a fin de dar una entrevista para (en sus propias palabras) 
"meterse en un escondite". Sin embargo, por otra parte ella sabía que no po­
día quedarse sin hacer nada mientras otros judíos sufrían persecución y sen­
tía que, cada vez que trataba de reprimir su espiritualidad judía, Dios la 
atraía violentamente hacia Él. Berta soñaba con ir a Israel y se le partió el co­
razón cuando tuvo una oportunidad pero su esposo le dijo que podía ir sólo 
si él la acompañaba. Berta está sola en su espíritu; en una de nuestras últi­
mas conversaciones nos dijo que estaba "muriéndose por dentro". 
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Como muchos arzusim desconocen el judaísmo, como han sido criados 
con estas costumbres desde que eran niños y las tenían por normales, les 
suele tomar mucho tiempo, como a Berta, antes de distinguir y separar lo ju­
dío de lo cristiano, antes de superar las explicaciones que les dieron cuando 
eran niños (para actos realizados como si lo mandara la tradición o como si 
fueran supersticiones) e identificar su verdadero origen. La transmisión era 
tan subliminal que muchos al111sim estaban completamente inconscientes de 
sus antepasados judíos pero se convertían al judaísmo por razones intan­
gibles. Aun cuando se mantuvieran puros por años, podían no relacionar 
el kashrut con cosas tales como que su familia nunca entrara a la carnicería 
del vecindario, que nunca hubiesen comido mariscos, nunca consumiesen 
cerdo ni animales de caza, evitaran la sangre y sus productos, que otros mu­
chos disfrutaban a su alrededor. 

Berta concluyó su participación pública con estas palabras: 

Me parece que nuestra conciencia judía está en estas cosas que no podemos oh'i­
dar; nunca saldrán de nosotros. Como dije, no es que estas cosas me den derecho 
a declarar que soy ludía. Es un proceso y sé que será cuando Dios quiera que yo 
pueda regresar. ~l me hará regresar. Puedo decirles que los amo; los amo a todos 
aunque puedo ver en sus rostros el mismo orgullo, la misma arrogancia que ha­
bía en mi familia. 

La observancia de las prácticas rabínicas entre los anusim de hoy en día es 
un poderoso testimonio de una herencia judía que todavía sobrevive. \Jo 
pudieron originarse en la lectura de la Torá y no las comparten los cristia­
nos. Las prácticas más ocultas rü siquiera podían tomarse de otros judíos. 
Las costumbres exclusivamente judías que no proscriben los edictos (barrer 
y la orientación de las camas) son evidencia de una herencia cultural y reli­
giosa directa. Es más, hubiera sido tonto para un cristiano "'.'iejo" o un con­
verso sincero mantenerlas, por más triviales que fueran, si están contenidas 
en el edicto de la fe. Sólo los mlllsim, con el interés heroico que tenían en con­
servar su herencia, arriesgaron su bienestar y el de sus famiiias por una cos­
tumbre prohibida. 

La familia de Berta cumpÍía todas las prácticas ocultas que se menciona­
ron aquí; ni ella ni su madre están ahora con nosotros para ilustran10s más 
sobre sus costumbres. La información se va haciendo más escasa al tiempo 
que la antigua generación se va extinguiendo; al mismo tiempo, los descen­
dientes de los anusim están haciendo preguntas urgentes. Queda mucha in­
vestigación pendiente si queremos entender todo este capítulo silencioso del 
valor de 105 judíos. 

El viaje de Berta terminó con su muerte prematura. Aun muriendo abrió 
la puerta por la que otros siguen pasando. Esperamos que este trabajo sea 
un tributo a esa valiente y noble mujer. 




